
de una ex trao rd inaria  variedad de estilos y m odas, 
abrieron  las puertas a todos aquellos jóvenes con in ­
quietudes m usicales que, am antes de estilos concre­
tos de m úsica y a rte , estaban  dispuestos a ofrecerlos 
a ese púb lico  que d ía  a d ía  exploraba el dial de su fla­
m an te  F. M. para en co n tra r “ sonidos d is tin to s” , y al 
púb lico  m enos joven  que tam bién  deseaba program as 
aislados, que les hablase m ás p ro fu n d am en te  de su 
m ateria  preferida. Pues bien, este grupo de jóvenes 
con in q u ie tu d , se daba cuen ta de que algo estaba ocu­
rriendo fuera de nuestra  provincia, algo con lo que 
ellos se sen tían  iden tificados, algo que ellos ten ían  
que  ofrecer, incluso algunos en las condiciones más 
bochornosas y lam entab les, ten iendo  que luchar en 
m uchos casos, fren te  a sus m ism os com pañeros (en 
plan tilla), convencionales que veían al inexperto  lo­
cu to r com o una curiosa caja de sorpresas, de éxito  
fugaz y poca cuerda. O tra de las grandes barreras era 
la pub licidad : to d o s q u erían  que la atención  del oyen­
te  estuviese cen trada exclusivam ente en la m úsica y, 
com o sabem os, la publicidad es la base de nuestra  
radio , .

Sería  en  1982, cuando C iudad Real, llegase a su 
m áxim o esp lendor m usical, las em isoras h ab ían  dado 
luz verde al joven  especialista (en m uchos casos con 
presiones negativas del resto  de la p lan tilla  de consa­
grados locu to res), los d irectores de las respectivas 
em isoras hacian verdaderos esfuerzos para concen trar 
en bloques la publicidad.

M erced a esto , las casas discográficas com enza­
ro n  a enviar discos especializados a cada uno  de los 
program as y adem ás ejem plares a la discoteca, lo  que 
h izo que los archivos sonoros de nuestras em isoras 
aum entasen  de fo rm a vertiginosa, sobre to d o  en n ú m e­
ro  (no puedo  decir lo m ism o, en calidad, pues la falta 
de co n tro l y adm inistración  de algunos archivos, h i­
cieron que su descogestión fuese inm inente . El lo cu ­
to r  p o d ía  en tra r, m ezclar, apartar, au toseleccionar... 
e tc ., discos del archivo general con una facilidad pas­
m osa. Discos “ h istó ricos” , han  salido de estas estan te ­
rías  para no  volver a re to rn a r nunca.

E sta  situación h izo que las com pañías discográfi­
cas enviasen personalm ente discos a cada u no  de los 
responsables de sus program as, pues así ten ían  la se­
guridad, aún  increm en tando  fabulosam ente los costes 
de p rom oción  (en lugar de 1 disco que sería  com ún 
para todos los locu to res, de esta form a ten d ría  que 
enviar bastan tes ejem plares para el personal de una 
m ism a em isora) y con frecuencia el archivo sonoro 
era la ún ica  dependencia que se quedaba sin él.

De esta florecien te e tapa hay program as que por 
su alta especialización ocupan  un lugar en la h istoria  
m usical, com o “ p io n ero s” de la especialización en 
C iudad Real;
Cow-Boy — Castillos en el aire—A 33 1 /3—J. J .— Ma­
traca y F uga—Beep Boop a L u la—Tardes de N ata y 
Fresa, e tc ., están aún en la m en te  de los buenos afi­
cionados y tam bién  en las m em orias de las I. B. Ms. 
de las casas de discos.

Estos program as aún cum pliendo  algunos de 
ellos su séptim o aniversario, han ten ido  cuatro  años 
de gloriosa actividad. Era com o una recíp roca  necesi­
dad, las em isoras cub rían  una program ación especiali­
zada que de no  ser así d ifíc ilm ente  hubiesen pod ido  
realizar, los locu to res de tu rn o  se sen tían  im p o ten ­
tes tras ocho horas de rad io  para p reparar una  ho ra  es­
pecializada que se em itiría  al d ía  siguiente y a la que 
ten d ría n  que darle una con tinu idad . A lgunos lo in ten ­
ta ro n  y se quem aron  a los dos meses y , a los jóvenes 
“p io n ero s” se les daba op o rtu n id ad  de ofrecer rare­
zas, exclusivas personales y p oner las radios al rojo vi­
vo, con so rprenden te  facilidad.

A finales del 84 , las cosas com enzaron a cam ­
biar, h ab ía  surgido “ especialistas” por doquier y el 
grado de calidad de estos program as descendió n o ta ­
b lem ente. Surgieron nuevos- cargos h onoríficos que 
m uchos com entaristas se a trib u ían : “jefes de p rogra­
mas —Program adores m usicales— encargados de p ro ­
gram ación”  y de los que m uchos directores de em iso­
ras desconocían  su verdadera existencia; am én de 
jóvenes que trabajaban , al igual que estos otros 
“jefes m usicales” e tc ., sin estím ulo  y con el único 
interés de recibir discos de prom oción .

C iudad Real, en este cam po y en este m om ento  
se encuen tra  en situación  análoga a otras provincias 
que tam bién  tuvieron su bum  rad iofón ico , y que hoy 
no pueden ofrecer una especialización local.
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